
19www.diariolongino.clDomingo 17 de Agosto de 2025Lunes 5 de Enero de 2026

El gobierno de China elevó ayer do-
mingo el tono diplomático frente a 
Estados Unidos y reclamó la libe-
ración “inmediata” del presidente 
venezolano Nicolás Maduro, cerca 
de un día después de que Wash-
ington informara una operación 
militar en Caracas que culminó con 
su captura. A través de una decla-
ración del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Beijing expresó “grave 
preocupación” por el traslado for-
zoso del mandatario y exigió que 
se garantice su seguridad personal, 
cuestionando el procedimiento 
como una vulneración del Derecho 
Internacional y de los principios de 
la Carta de Naciones Unidas. 

China exige a EE. UU. liberar “de 
inmediato” a Nicolás Maduro y 
denuncia violación del Derecho 
Internacional tras captura en Caracas

Beijing pidió resguardar la integridad del líder venezolano y 
de su esposa, acusó a Washington de “subvertir” al gobierno 
y llamó a resolver la crisis por diálogo, en medio de reacciones 
divididas a nivel global.

La postura china, una de las más níti-
das entre los aliados internacionales 
de Caracas, no se limitó a pedir su 
liberación. En el mismo pronuncia-
miento, las autoridades llamaron a 
Washington a “detener” cualquier 
intento de “derrocar” al gobierno 
venezolano y a encauzar el conflicto 
mediante negociación, instalando un 
marco de crítica que apunta tanto a 
la legalidad de la acción como al pre-
cedente político que podría implicar 
para la región. 
El emplazamiento ocurre en un mo-
mento de alta tensión internacional. 
De acuerdo con reportes de agencias 
y medios estadounidenses, el pre-
sidente Donald Trump anunció que 

fuerzas de su país ejecutaron ataques 
y una extracción que terminó con Ma-
duro bajo custodia, mientras desde 
Washington se reforzó la idea de que 
el dirigente enfrentará procesos judi-
ciales en territorio norteamericano. 
En paralelo, se multiplicaron reaccio-
nes desde gobiernos y organismos 
multilaterales, con llamados a respe-
tar la soberanía, advertencias por es-
calada y posiciones enfrentadas sobre 
el alcance político del operativo. 
En Beijing, la declaración fue inter-
pretada como un respaldo explícito 
a Maduro en el momento más crítico 
de su permanencia en el poder, pero 
también como una señal de defensa 
de reglas internacionales que China 
suele invocar en escenarios donde 
cuestiona acciones unilaterales. Un 
análisis publicado ayer domingo en 
medios europeos planteó que la crisis 

pone a prueba la relación estratégica 
entre ambos países, fortalecida en los 
últimos años, en especial por el víncu-
lo energético y financiero con Caracas. 
Fuentes periodísticas en Asia y Medio 
Oriente recogieron además que Chi-
na pidió que la situación se resuelva 
por “diálogo y negociación”, lenguaje 
que coincide con su enfoque tradi-
cional en crisis externas: rechazo a 
la intervención armada y preferencia 
por soluciones políticas, sin compro-
meter por ahora un involucramien-
to que vaya más allá de la presión 
diplomática. 
El choque entre Washington y Beijing 
por Venezuela se suma a una cadena 
de fricciones geopolíticas que ya ve-
nían tensionando el tablero global. 
Reuters reportó que analistas obser-
van el episodio como un insumo pro-
pagandístico para China en su disputa 

narrativa sobre soberanía y uso de la 
fuerza, aunque estiman improbable 
que se traduzca en un movimiento 
militar inmediato en otros frentes. 
Mientras tanto, el foco internacio-
nal se desplaza hacia dos preguntas 
centrales: qué estabilidad puede 
sostenerse dentro de Venezuela tras 
la captura del jefe del Ejecutivo, y 
cómo responderán los organismos 
multilaterales ante una acción que 
varios gobiernos califican de violato-
ria del orden internacional. En ese 
escenario, la exigencia china de 
liberar a Maduro marca un punto 
de inflexión: la crisis venezolana 
dejó de ser solo una disputa in-
terna y volvió a instalarse como 
conflicto global, con las grandes 
potencias midiendo fuerzas en 
el terreno de la legitimidad y las 
reglas.

La llegada de Nicolás Maduro a una 
instalación federal en Brooklyn abrió 
un capítulo inesperado en la crisis ve-
nezolana: el foco dejó de estar solo en 
la operación militar de Estados Unidos 
y pasó, también, al lugar donde Wash-
ington lo mantiene bajo custodia. Se 
trata del Metropolitan Detention Center 
(MDC) de Brooklyn, una cárcel federal 
que la prensa estadounidense y organi-
zaciones de defensa legal han descrito 
durante años como un recinto severo, 
deteriorado y marcado por incidentes 
reiterados. En las últimas horas, el penal 
volvió al centro del mapa informativo 
internacional, no por uno de sus casos 
habituales de crimen organizado o frau-
de, sino por alojar a un jefe de Estado 
detenido tras una acción sin preceden-
tes en Caracas. 
El MDC Brooklyn —ubicado en el sector 
de Sunset Park— opera desde la déca-
da de 1990 y funciona principalmente 
como centro para personas en prisión 
preventiva o en tránsito judicial. Su 
población ronda entre 1.200 y 1.300 
internos, de acuerdo con datos citados 

por medios estadounidenses, en una 
infraestructura que ha enfrentado 
cuestionamientos por su capacidad 
de gestionar seguridad interna, servi-
cios básicos y estándares mínimos de 
habitabilidad. 
La etiqueta de “infierno en la Tierra” 
no nació de una campaña reciente. La 
expresión se instaló por relatos de de-
fensores públicos, familiares y abogados 
que han denunciado condiciones “inhu-
manas”, falta de personal y episodios 
de violencia entre reclusos, además de 
muertes bajo custodia y contrabando 
dentro del recinto. En informes perio-
dísticos se mencionan problemas de 
higiene, restricciones severas de mo-
vimiento y deficiencias en la respues-
ta médica, un punto especialmente 
sensible cuando el encierro incluye a 
personas con enfermedades crónicas o 
requerimientos urgentes. 
Uno de los hitos más citados sobre el 
deterioro del centro ocurrió en 2019, 
cuando un apagón prolongado dejó 
a los internos sin calefacción adecua-
da y con interrupciones de servicios, 

MDC Brooklyn, el “infierno en la Tierra” que 
recibe a Maduro: El controvertido penal federal 
de Nueva York bajo la lupa global

El centro de detención metropolitano 
de Brooklyn, con unos 1.200 a 1.300 
internos, arrastra un historial de denuncias 
por violencia, encierros prolongados, fallas 
de infraestructura y atención sanitaria 
insuficiente, mientras la captura del líder 
venezolano tras la intervención de EE. 
UU. reaviva el debate sobre condiciones 
carcelarias.

generando protestas y críticas de 
jueces y abogados. Aunque el Buró 
Federal de Prisiones ha afirmado que 
se han realizado mejoras y ajustes 
operativos desde entonces, la repu-
tación del MDC se mantiene como un 
símbolo de crisis carcelaria, reforzada 
por testimonios recientes que descri-
ben encierros extendidos, tensiones 
permanentes y limitaciones para ac-
ceder a atención oportuna. 
El penal es, además, un punto habi-
tual para detenidos de alta conno-
tación judicial. En los últimos años 
ha albergado a figuras mediáticas 
y acusados en causas federales de 
gran impacto, lo que ha convertido 
su administración en un problema 
político recurrente cada vez que un 
tribunal revisa condiciones de de-
tención. Informes recientes sobre el 
caso Maduro subrayan precisamente 
ese contraste: un recinto diseñado 
para custodia metropolitana, hoy ob-
servado por gobiernos extranjeros, 
cancillerías y organismos de derechos 
humanos, en un momento de tensión 
diplomática. 
La captura del mandatario venezolano 
fue anunciada por Donald Trump tras 
una intervención estadounidense en 
Venezuela, y medios en Estados Uni-
dos informaron que el detenido fue 
trasladado a Nueva York para enfren-
tar procedimientos judiciales. En ese 
contexto, la elección del MDC Broo-
klyn como lugar de reclusión alimentó 

un segundo debate paralelo: no solo 
se discute la legitimidad de la opera-
ción, sino también el trato carcelario 
que recibirá un prisionero de perfil 
extraordinario en un establecimiento 
criticado por su historial. 
En círculos legales de Nueva York, el 
centro ya era objeto de preocupación 
por la combinación de sobrecarga, 
escasez de funcionarios y medidas 
de control que terminan afectando la 
vida diaria de los internos, desde el 
acceso a duchas y llamadas hasta la 
posibilidad de reunirse con abogados 
en condiciones adecuadas. Organiza-
ciones especializadas han advertido 
que, más allá de los nombres famo-
sos, la realidad cotidiana del recinto 

impacta a cientos de personas sin vi-
sibilidad mediática, muchas de ellas 
sin condena, a la espera de juicio o 
resolución de su situación procesal. 
La coyuntura internacional agrega 
presión. El caso Maduro ha genera-
do reacciones divididas en América 
Latina y posicionamientos críticos 
desde potencias como China, que 
exigió su liberación y denunció vulne-
raciones del Derecho Internacional. 
En ese escenario, el lugar de deten-
ción se transforma en un elemento 
más del conflicto: cualquier denuncia 
por condiciones deficientes, falta de 
atención médica o incidentes internos 
podría amplificar el choque diplo-
mático y elevar el costo político para 

Washington, particularmente si la cus-
todia se prolonga. 
Mientras se define el calendario judi-
cial, el MDC Brooklyn queda expuesto 
como símbolo de dos discusiones que 
se cruzan. Una es geopolítica: qué im-
plica que Estados Unidos retenga a un 
líder extranjero tras una operación mi-
litar en su país de origen. La otra es es-
tructural: si el sistema federal está en 
condiciones de garantizar estándares 
mínimos de salud, seguridad e higiene 
en un reclusorio cuya reputación se 
construyó, precisamente, por fallas 
reiteradas. Con un interno de repercu-
sión global tras sus rejas, el “infierno 
en la Tierra” ya no es solo un apodo 
local: es un tema internacional.
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